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LA HIJA DEL GENERA
EVOCA SUS DÍAS CUBANO
V '

AMOS por un amplio corre­
dor de la planta baja del 
Hotel Nacional, hacia las 
habitaciones destinadas a 

los huéspedes de la República. 
El camarero que nos acompaña 
repite a intervalos:

— Calling miss W o o d ! . . .  C a l -  
ling miss W o o d ! . . .

Cuando llegamos al fin del co­
rredor, una puerta se abre y apa­
rece una señora. El camarero le 
explica. Ella asiente y nos invita 
a esperar en un recibidor conti­
guo que se alegra con algunos 
ramos de gardenias y gladiolos. 
Son, sin duda, delicados obse­
quios enviados a la huéspeda 
ilustre.

La señorita Luisa Wood, hija 
del general Leonardo Wood, go­
bernador de Cuba al cesar la do­
minación española en nuestro 
país, ha venido a La Habana in­
vitada por el gobierno cubano 
para recibir la gran cruz de la 
Orden “Carlos J. Finlay”, home­
naje que se quiso rendir a quien, 
por más de un motivo, está liga­
da a la historia de Cuba.

Nacida en La Habana cuando 
su ilustre padre gobernaba la 
Isla, la señorita Wood entregó 
recientemente, al periodista cu­
bano José D. Cabús, las reliquias, 
de gran significación para la his­
toria de Cuba, que el general 
Wood había conservado durante 
su vida, entre otras, las bande­
ras que se izaron el 20 de mayo 
de 1902 y la brújula de campaña 
con que el generalísimo M áxi­
mo Gómez obsequiara al general 
Wood

La niña que nació en  el
v ie jo  palacio .—

Tras corta espera, ante nos­
otros se presenta una mujer al­
ta. Tiene el pelo gris, la tez ro­
sada y unos alegres y pequeños 
ojos azules. Nos tiende la mano 
con cordial sencillez, y pronto la 
charla se desliza entre recuerdos 
y risas. He aquí, pues a miss 
Wood, la niña que un día del 
año 1900, al alborear el siglo XX, 
naciera en una habitación del 
viejo palacio de los Capitanes 
Generales. Habla el español con 
notable corrección, que es la len­
gua aprendida por ella en la in­
fancia. Viste un sobrio traje sas­
tre azul.

— Yo no aprendí el inglés has­
ta los diez años— explica miss 
Wood— , pues a mi padre no le 
gustaba hablar otro idioma que 
el español, y sólo usaba el inglés 
cuando recibíamos alguna visita. 
Mi primera infancia transcurrió 
oyendo hablar español y junto a 
una cubana que nos acompa­
ñó cuando salimos de Cuba, la 
señorita Concepción Rodríguez. 
Desde entonces hasta 1920, Con­
cepción estuvo con nosotros, y 
no llegó a morir en nuestra casa, 
cosa que ocurrió en 1921, porque 
no quiso hacer el viaje a las Fili­
pinas. A pesar dé ser cubana, no 
le gustaban los países cálidos.

— ¿Qué edad tenía usted cuan­
do se fué de Cuba, miss Wood?

—Dos años solamente. Había
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La señ o rita  Luisa W O O D  y n u estro  com p a ñ ero  R U IZ  en otro  m 
d e la en trev ista  q u e  aq ui p u b lica m o s.
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ae conocerla, admiro y qu 
m ás oue nunca.

— Eso significa que su visit 
la tierra donde nació no la 
defraudado.

— ¡Defraudarme! Todo lo c 
trario. Cuanto me han cont 
de Cuba, y ha sido mucho y 
los términos más admirati 
resulta poco comparado con 
realidad. Cuba es infinitame 
más bella, más ensoñadora, 
todo lo que se puede expre 
El clima, el cielo, las palma; 
Ciertamente, me siento feliz 
haber nacido en Cuba.

— ¿Piensa visitar algún c 
lugar fuera de La Habana?

—Mañana saldré para Sani 
go de Cuba...

— Allí encontrará usted los 
?ares donde peleó su padre.

— ¡No sabe usted con cuá 
emoción espero visitar Daiqi.
El Caney, San J u an ...! Ha 
hoy sólo los he visto en fotog 
fía. Pero ahora los veré en 
realidad. Va a ser para mí i 
de los grandes momentos de 
vida.

— ¿Cuándo regresará a los 
tados Unidos?

— El próximo martes. Pero 
veré a Cuba. No vendré entor 
como invitada oficial, sino cc 
simple viajera, con mi pequ 
auto, para recorrer todo el ] 
y conocerlo bien. Aunque tal 
yo no sea un juez imparcial 
apreciar sus bellezas, pues lo *<=- 
r¿ siempre con ojos llenos de 
cariño.

Nuestra charla con miss Wood 
termina. Tiene que salir para 
trasladarse al palacio municipal, 
al lugar donde se meció su cuna, 
donde el alcalde Justo Luis del 
Pozo le prepara una recepción. 
Nos despedimos, pues, de ella y 
de la señorita Josefina Cabús, 
su secretaria e intérprete, que ha 
colaborado en esta entrevista 
ayudando a miss Wood en sus 
dudas idiomáticas

L ,es  ta n  c a b e z o n a  c o m o  tu  p a d r e " - m e  d i jo  u n  d ía  i m i
n iñ e ra  e n  la  H a b ita c ió n  d e l v ie jo  P a í “ « ?  £ a ? t a n t e p ¿ ? a  
Tenia yo d o s  años, y ya parece q u e  h a c i a  b a sta n te  para 

e n ja d a r  a la m u jer  q u e m e  cu id a b a

>rita L uisa  W O O D  h ija  del general L eona rdo W ood. ríe a l referirle su s  
ó s  de n f ñ a  a  n u e s t r o  com p a ñero  R U 1Z  d u r a n te  la en trev ista  q u e este  

le h izo  para C A R T E L E S .
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‘Creo q u e  p o d ré re­
conocer  ¿u h a b ita c ió n  
d o n d e  n a c í  e l  a ñ o  
1900. si n o  h a n  ca m ­
biado m u c h o  las c o ­
sas. En ella , m i pa­
dre me daba terron es  
de a z ú c a r  m ien tra s  
me en señ a b a  a c a ­

m in a r ” .

"M e s ie n to  fe liz  de 
haber n a cid o  en. C u ­
ba, es te  b e llo  pais q u e  
siem p re v eré co n  los 
o jo s  llen o s  d e ca riñ o ” .


